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Si existe la posibilidad de lograr que 
vida y verdad se entiendan, la filoso- 
fía de María Zambrano, en la que la 
vida deja el espacio para la verdad y 
esta entra en la misma vida, se lanza a 
convertir en realidad lo posible a través 
de la razón, enriqueciendo la vida sin 
humillarla, y para esto sugiere que sea 
poética esta razón, capaz de mostrar la 
vivencia real y el más puro sentir hu- 
mano experimentado en un momento 
originario, reflejada con gran transpa- 
rencia a través de la palabra dibujada 
con fidelidad en metáforas y símbolos, 
frutos de un legítimo conocer. 
Razón poética es aquella razón que 
da la acogida al sentimiento, en donde 
la poesía contribuye a brindar el espa- 
cio de encuentro, porque encierra tanto 
los problemas candentes del destino 
humano, razonados y sobremanera sen- 
tidos, como también la capacidad de 
confesión, revelación, que brinda sosie- 
go, desahogo del ser como tal, sin 
ocultamientos o esfuerzos encumbrados 
por construir racionalmente y que pue- 
den hasta falsear la realidad, y ofrece 
posibles soluciones a la vida concreta 
y cotidiana gracias a la participación de 
una nítida intuición, que no es más que 
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el haz de destellos internos creativos 
que merecen la pena expresarse, que 
tiene presente lo experiencial e históri- 
co; por tanto, hablamos de un pensar 
no limitado, no violento, integrador; 
también llamado razón mediadora, por- 
que ofrece el medio para distinguir que 
lo racional no se pierde cuando apare- 
ce el sentir, sino que lo racional se une 
a los elementos existenciales para ofre- 
cer el sentido pleno de la vida humana. 
Al plantearse la razón poética como 
método en la filosofía zambraniana está 
proponiéndose como guía, como cami- 
no que se descubre, como forma de 
pensar y de escribir. La comprensión de 
la razón poética es el legado principal 
zambraniano para nuestra literatura, fi- 
losofía y cultura en general, de la cual 
se nutrieron muchos testigos que a me- 
diados del siglo XX, pudieron disfrutar de 
la presencia y el caudal intelectual que 
portaba esta andaluza que, afortunada- 
mente, vivió y compartió en nuestra 
isla. 
La razón poética como método li- 
terario y filosófico en María 
Zambrano 
La razón poética tiene como intención 
unir razón y corazón, y se deriva sobre 














lósofo francés Blaise Pascal, y la ra- 
zón vital de José Ortega y Gasset, de 
quien ella se consideró discípula, pero 
en realidad su genealogía filosófica es- 
piritual es extensa. 
María Zambrano sigue a Pascal de tal 
manera que hubiera estado él muy com- 
placido, sobre todo porque en su inquirir 
intuitivo ella no se aparta de estas “ra- 
zones del corazón”; al igual que se 
complace ella en su acercamiento a las 
formas no tradicionales del filosofar del 
filósofo-poeta Frederic Nietzsche, quien 
tanto legara con su voluntarismo a la 
admiración y la formación de la 
Zambrano para llegar a entender la in- 
tegración de un intuicionismo en un 
racionalismo que harían leves las dis- 
tancias gracias a la medida del 
corazón, sustento de la poesía y mag- 
nificencia de los modos de una nueva 
racionalidad en la “razón poética”. Por- 
que en la reflexión poética se tiende a 
establecer la significación totalizadora 
de lo humano en el kosmos, entendien- 
do este como orden en el cual se 
implica lo humano, aunque no se agote 
en él.  Como Nie tzsche,  María 
Zambrano parte de la intuición metafí- 
sica del kosmos. El logro de la poesía 
está en convertir el delirio en razón sin 
abolirlo, por eso esta se encuentra más 
cerca del saber originario inescindido 
que la filosofía. 
María Zambrano, basándose en es- 
tos supuestos, y de forma creativa, no 
deja que permanezcan en divorcio es- 
tos dos medios para el conocimiento: el 
corazón y la razón, y de esta concilia- 
ción establecida da muestra lo 
expresado en su magistral obra Claros 
del bosque: “Y la visión lejana del cen- 
tro apenas visible, y la visión que los 
 
claros del bosque ofrecen parecen pro- 
meter más que una visión nueva, un 
medio de visibilidad, donde la imagen 
sea real y el pensamiento y el sentir se 
identifiquen, sin que sea a costa de que 
se pierdan el uno en el otro o de que 
se anulen”.
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Zambrano propone un sa- 
ber a medias  entre la filosofía 
propiamente dicha y la poesía, un co- 
nocimiento poético en suma. 
En ella se muestra un singular 
vitalismo, que nace también en el seno 
del racio-vitalismo orteguiano con aque- 
lla filosofía de vida que se resume en 
la sentencia: “Yo soy yo y mi circuns- 
tancia”; la idea clave de hacerse a sí 
mismo y a la vida, y de esta forma in- 
terpretar la experiencia vital, personal, 
biográfica, histórica: hay que saber las 
“formas íntimas” que configuran esa 
vida, proclama Zambrano, esa experien- 
cia; de esto se nutre ella para elaborar 
su filosofía poética, vuelta a la viven- 
cia, y a la sincera confesión de la 
experiencia que se da en la poesía, sin 
máscaras, haciendo inseparables sentir 
y razonamiento y aprovechando toda la 
información que brinda esto. 
Asumiremos comprender la razón 
poética con las mismas palabras de 
María Zambrano: 
De la razón poética es muy difícil, 
casi imposible hablar. Es como si 
hiciera morir y nacer a un tiempo, 
ser o no ser, silencio y palabra, sin 
caer en el martirio ni en el delirio 
que se apodera del insomnio del que 
no puede dormirse, solamente por- 
que anda a solas. La razón 
mediadora no pretende llegar al ser, 
nace de una renuncia tan fecunda 
que hace oír la música del pensa- 
















tiempo, salvando a la vida de su 
condena a la temporalidad al mis- 
mo tiempo que la acepta, que la 
trasciende, no que la supera.
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Definir la razón poética vivificante, 
intuitiva como tal, es complejo, porque 
está ligado a un sentir originario, casi 
inexpresable,  así mismo lo dice 
Zambrano. En sus “Notas sobre un 
método” explica la necesidad de una 
razón que se distinga por la mirada me- 
diadora y, tratándose de una reducción 
creadora, una razón sin violencia, pues 
advierte cómo pudo ser que la filoso- 
fía, hija del asombro y por ello tan cerca 
de la poesía, nacida del deseo de sal- 
var aristotélicamente a las apariencias 
o volverlas, platónicamente, a un reino 
incorruptible, pudo, sin embargo tan 
pronto, devenir hija del poder y la vio- 
lencia, ejercida sobre los “esclavos 
natos” que carecían de ella, es decir, 
sobre “los otros”. 
Todo su pensamiento María 
Zambrano lo denominó “razón poética”, 
método que conduce a descubrir ver- 
dades, original modo de interpretar la 
vida y satisfactoria manera de dirigirse 
en ella, con esta incidió profunda e 
inolvidablemente en todos los que le co- 
nocieron y en quienes hoy valoran su 
quehacer. 
El exilio y la Cuba secreta de 
María Zambrano 
La fórmula vida-verdad es catalizadora 
en la obra de María Zambrano y se teje 
en ella con el sentir vivificante de la ra- 
zón poética, y se nos descubren al 
examinar los alcances y reveses que le 
tocan a esta vida, y la hacen interesante 
ante cualquier lector por la imbricación 
de elementos vivenciales y creativos 
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que descubren la urdimbre coherente de 
una obra y una vida dedicada a ella, 
pero mi reseña no tratará ahora de la 
fascinante obra filosófica y literaria de 
María Zambrano, sino de sus relacio- 
nes con la cultura de nuestra isla y 
sobre el valioso legado que nos trans- 
mitió, que aún perdura hasta el día de 
hoy y se sigue renovando a través de 
los jóvenes creadores . 
El exilio supuso para María 
Zambrano una revelación, una recupe- 
ración de su verdadera patria prenatal. 
De ahí que declare, ya a su regreso a 
España, que amaba su exilio y en un 
artículo aparecido en ABC el 28 de 
agosto de 1989 dice: 
[…] yo no concibo mi vida sin el 
exilio, ha sido para mí como mi pa- 
tria, como una dimensión de una 
patria desconocida e irrenunciable. 
[…] En mi exilio, como en todos los 
exilios de verdad, hay algo sacro, 
algo inefable, el tiempo y las cir- 
cunstancias en que me ha tocado 
vivir y a lo que no puedo renunciar. 
Y de qué manera María Zambrano 
aprovechó este exilio: fue tan fructífe- 
ro que gracias a la inspiración que le 
provocó, hoy contamos con tan formi- 
dable obra zambraniana. A su regreso 
a su tierra natal expresa: “[…] yo he 
renunciado a mi exilio y estoy feliz, 
pero eso no me hace olvidarlo. Los cua- 
renta años de exilio no me los puede 
quitar nadie, lo cual hace más hermo- 
sa la ausencia de rencor”.
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Así concibe 
su exilio, conciente de que su vida y 
obra le deben mucho a él, y lo que le 
queda, a pesar de los días amargos, es 
dar las gracias. 
El tiempo que vive en Cuba contribu- 














su exilio. En su obra La Cuba secreta 
afirma que encontró su “patria prena- 
tal” en la isla, y que descubrió en 
nuestra tierra un reconfortante refugio; 
por eso percibió y describió muy bien 
a la Cuba verdadera que latía bajo la 
Cuba apócrifa de la pseudorrepública. 
En una carta a Lezama Lima fechada 
el 1º de enero de 1956 escribe: 
Veo que dejé raíces en La Habana 
donde yo me quedé por sentirlas muy 
en lo hondo de mí misma. En aquel do- 
mingo de mi llegada en que le conocí, 
la sentí recordármela, creía volver a 
Málaga con mi padre joven vestido de 
blanco, de alpaca, y yo niña en un co- 
che de caballos. Algo en el aire, en las 
sombras de los árboles, en el rumor del 
mar, en la brisa, en la sonrisa y en su 
misterio familiar. Y siempre pensé que 
al haber sido arrancada tan pronto de 
Andalucía tenía que darme el destino 
esa compensación de vivir en La Ha- 
bana tanto tiempo, puesto que las horas 
de la infancia son más lentas. Y ha sido 
así. En La Habana recobré mis senti- 
dos de niña, y la cercanía del misterio, 
y esos sentires que eran al par del des- 
tierro y de la infancia, pues todo niño 
se siente desterrado, y por eso quise 
sentir mi destierro allí donde se me ha 
confundido con mi infancia.
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Sintió despertar la alegría de las bue- 
nas memorias que atesoraba de nuestra 
tierra, su Cuba secreta, porque a ella se 
le había revelado y percibía emocionada 
la creciente ola poética que se iría levan- 
tando en nuestra tierra, esta isla que tanta 
inspiración en ella despertó y de la cual 
siempre estaría agradecida por el cariño 
con que la abrigó en brazos de amistad. 
Con relación a su legado habría que 
atender, en primer lugar, a su relación 
 
con los poetas del grupo Orígenes, es 
decir, con José Lezama Lima, Cintio 
Vitier, Fina García Marruz, Eliseo 
Diego, Virgilio Piñeira, José Rodríguez 
Feo, Gastón Baquero, además con el 
músico Julián Orbón, el orteguiano 
Agustín Pi, con la etnóloga y escritora 
Lydia Cabrera y con tantos otros pen- 
sadores, entre ellos Medardo Vitier, 
Jorge Mañach, Roberto Agramonte y el 
grupo de filósofos que colaboraban con 
la Revista Cubana de Filosofía, y 
otros importantes escritores. Es en oc- 
tubre de 1936, cuando María Zambrano 
llega a La Habana en viaje de tránsito, 
para pocos meses después retornar a 
España. En 1939, ante el derrumbe de 
la República, se traslada a Francia y 
ese mismo año a Cuba. A partir de en- 
tonces y hasta 1953 permanecerá 
durante largos períodos en la isla, inte- 
rrumpidos por sus viajes a Puerto Rico, 
Francia y México. 
En 1940, en el Aula Magna de la 
Universidad de La Habana, ofreció las 
disertaciones: “El estoicismo ante el 
punto de vista filosófico” (15 de ene- 
ro) y” Tres momentos de crisis 
histórica” (26 de octubre). En marzo, 
auspiciados por el Instituto Hispanoame- 
ricano de Cuba, dictó las conferencias: 
“La mujer en el Renacimiento” y “La 
mujer en el Romanticismo”, publicadas 
en la revista Ultra. También en 1940 
disertó en dos ocasiones en el Lyceum 
y Lawn Tennis Club. En 1941 partici- 
pó en el Congreso Internacional de 
Intelectuales “Plática de La Habana”, 
y en enero de 1943 leyó en la Asocia- 
ción Canaria la conferencia: “La mujer 
en la obra de Galdós”. En septiembre 
de 1943 fue una de las principales 
















de Profesores Universitarios Españoles 
Emigrados, celebrada en la Universidad 
de La Habana. En la Escuela de Ve- 
rano de este alto centro docente, 
impartió entre otros, los siguientes cur- 
sos: “Contribución del pensamiento 
español a la cultura latinoamericana” 
(1941), “Historia del pensamiento espa- 
ñol” (1943) y “El problema de una 
introducción a la filosofía” (1944). En 
septiembre de 1945 estuvo entre los 
fundadores del “Plan Club de Cuba”. 
En el primer semestre de 1948 ofreció 
lecciones de filosofía en el Ateneo de 
La Habana, en la Sociedad de Estudios 
Filosóficos, en el Lyceum y Lawn 
Tennis Club. En 1951 intervino en la 
Universidad del Aire con las conferen- 
cias “El nacimiento de la conciencia 
histórica”, “Quevedo y la conciencia en 
España” y “El sembrador Rousseau”, 
aparecidas en los Cuadernos de la 
Universidad del Aire. En los meses de 
verano del mismo año leyó en la Uni- 
versidad de La Habana los ensayos “El 
resplandor del siglo XVIII”  y “El 
existencialismo en Heidegger”. Estuvo 
muy ligada a José Lezama Lima, a 
Cintio Vitier, y a otros poetas del gru- 
po “Orígenes” y colaboró en la revista 
homónima, así como en Espuela de 
Plata, Poeta, Ciclón, La Verónica, 
Crónica, Carteles, Bohemia, Mirador 
Literario, Revista Cubana, Prometeo, 
Lyceum y Universidad de La Haba- 
na. También escribió el prólogo de El 
solitario (1941), de Concha Méndez y 
de Ardiente desnacer (1943), de Ber- 
nardo Cloreana. Según confesión de 
María Zambrano, en 1941 publica en la 
revista Cuba (La Habana), “La agonía 
de Europa”, una síntesis del ciclo de 
conferencias ofrecido en el Instituto de 
 
Investigaciones Científicas y Altos Es- 
tudios de la Universidad de La Habana. 
Este ciclo lo impartió también en el se- 
minario de la Academia de Ciencias; 
constó de “La agonía de Europa”, “La 
influencia de Grecia en la vida europea” 
y “San Agustín, padre de Europa”. En 
1953 se marchó de la “Cuba secreta”, 
como ella afectivamente le llamó, y tras 
la caída del franquismo regresó a Es- 
paña, llevando de nuestra tierra, muy 
buenos recuerdos. 
El valor del pensamiento y la acción 
de Zambrano en la formación filosófi- 
ca del meritorio grupo Orígenes , 
durante su estancia en nuestro país, no 
se puede eludir, favorecida esta irradia- 
ción por la amistad que tenía con José 
Lezama Lima, Cintio Vitier, Fina 
García Marruz y con cada uno de los 
miembros, y a través de esto, su con- 
tribución al desarrollo posterior del 
pensamiento en Cuba. El legado 
zambraniano a nuestra poesía y cultu- 
ra en general es inmenso, se proyectó 
además al análisis literario y artístico, 
mediante memorables crónicas de arte 
con novedosa estética. 
En la revista Bohemia correspon- 
diente a febrero de 1953 es publicado 
su formidable ensayo“Martí camino de 
su muerte”, donde se reflejan transpa- 
rentes notas del hombre íntegro y 
sacrificado que fuera José Martí y de 
su legado universal, privilegio inmenso 
de Cuba al tenerlo entre sus hijos. 
De nuevo Zambrano encanta con 
sus notables reflexiones en torno a la 
historia y al sacrificio, la realidad cubana 
que comprende y carga en hombros un 
poeta como Martí nos transmite “la idea 
de libertad”. Al respecto dice Zambrano: 
















universal, de sentir universalmente el 
trozo de historia por la conciencia en 
vela. Dejó esta acta de nacimiento a 
la Nación Cubana: haber nacido, no 
de una ambición partidaria  y 
particularista de un afán de escisión, 




Es comprensible que una pensadora 
como Zambrano mostrara admiración 
hacia nuestro más grande pensador, 
hombre íntegro que, como ella misma, 
tejiera un engranaje orgánico entre vida 
y obra, hombre de altas palabras y de 
acción, que la inspiraron a descifrarlo 
de tan exquisita manera en este fabu- 
loso ensayo. 
Su correspondencia con los miembros 
del grupo Orígenes, su preocupación y 
consejos constituyen una prueba irrefu- 
table de la gran unión existente entre 
María Zambrano y nuestra cultura cu- 
bana. En la obra total de José Lezama 
Lima y Cintio Vitier se puede encon- 
trar el pensamiento de Zambrano, en 
ella hay una extraordinaria tensión, 
siempre actuante, entre realidad y es- 
critura, entre historia y poesía, de 
significativa fuerza en los textos de 
ambos autores. 
Este encuentro con los poetas de 
Orígenes es muy enriquecedor, ya que 
al compartir una novedosa filosofía con 
una poesía que también es filosófica se 
refuerza el concepto de Phycis Ocul- 
ta que revelará la intimidad del alma y 
espíritu humanos dado en la poiesis, y 
que mostrará con ellos formidables 
ideas comúnmente tejidas basadas en 
la estrecha relación vida-verdad-crea- 
ción. Así incidió María Zambrano en 
quienes le conocieron y en los que va- 
loran su quehacer. 
 
En María Zambrano vemos la filo- 
sofía como autobiografía, porque la 
razón que aporta a la historia de la fi- 
losofía lleva aparejada una vivencia 
personal, y reside en esa forma pecu- 
liar de evocar y convocar a la razón 
poética como sabiduría que sabe dar 
cuenta de la experiencia y, al mismo 
tiempo, la supera. 
Zambrano se pregunta en muchas 
ocasiones si acaso la razón puede des- 
cubrir la realidad, piensa que en el 
origen de todo conocimiento late siem- 
pre una intuición, de ahí surge la palabra 
origen, en la cual palpitan muchos es- 
tados de ánimo del hombre, que no son 
sólo del intelecto. Por ello, la obra 
zambraniana estremece en los temas 
del encuentro con lo sagrado, el amor, 
la queja, el tiempo, la nada, la libertad… 
El vivir es búsqueda de transparen- 
cia y, sobre todo, de “experiencia 
originaria” o “revelación”. Descubre la 
responsabilidad moral y, simultáneamen- 
te, la revelación: algo más que no viene 
de sí misma, que es don y, por ello, 
como don lo entrega. Se encuentra rea- 
lizada cuando se da esta armonía entre 
la entrega y lo recibido. 
El movimiento de la existencia poé- 
tica nos brinda la luz; incluso la libertad 
es luz que se manifiesta en la vivencia 
de la palabra. 
Por eso María Zambrano ha sido y es 
inicial fuente de saber capaz de inaugu- 
rar auténticas dimensiones de 
conocimiento apto para hacer que la 
“mente sienta” y que el “cuerpo pien- 
se”. Y todo ello anuncia la posibilidad de 
ser el vivir y el sentir una simultaneidad 
de tiempos, que maravillosamente re- 
crea Zambrano en su perfecta unión de 
















fue la que hizo estancia en Cuba demos- 
trándonos la hondura de su pensar, fijando 
inolvidables lazos perdurables en el tiem- 
po; la cubanidad y la hispanidad una vez 
más se fusionan a través del fecundo gru- 
po Orígenes y la ennoblecedora creación 
filosófica y literaria zambraniana. 
Vivenció una Habana que la marcó 
en lo profundo, Cuba sería para ella 
siempre la isla del dulce refugio y la 
entrañable amistad. Tiempos de irrepe- 
tible belleza, verdad, candor. 
La ciudad tenía mucho que mostrar 
en su universo intelectual, y Zambrano 
supo disfrutar y aprovechar muy bien 
esa etapa. La Habana nocturna de los 
poetas y artistas, asiduos al Café Las 
Antillas, los conciertos dominicales del 
Auditórium, el perenne café de El 
Carmelo, enfrente las conferencias y 
exposiciones en el Lyceum, el Palacio 
Orbón, como lo llamaba Lezama, don- 
de por las noches solía reunirse el que 
ya empezaba a nombrarse grupo Orí- 
genes, con la especial sibila, María 
Zambrano, alrededor del piano mágico 
de Julián. Poesía, música y amistad rei- 
naban sin límites. María Zambrano 
participó en las fabulosas reuniones de 
los origenistas en la iglesia de Bauta, a 
las cuales se limitaba a considerar como 
un acto de amistad genuina más que 
como un estado premeditado de con- 
currencia artística; ella observaba las 
manos sudorosas de Lezama, su talan- 
te, pálido, vestido con aquel traje de 
casimir de chaleco gris y rayitas, junto 
a Cintio y a Fina y demás amigos, no 
había diferencias, integraban todos la 
maravillosa organicidad que anhela todo 
grupo, el compartir, con afecto since- 
ro, la poesía como conocimiento de la 
realidad. 
 
En la década de 1930, se inicia un 
proceso de renovación en la literatura 
cubana que habrá de fructificar hasta 
los finales de la década del 50, y se des- 
taca por la búsqueda de nuestras raíces 
y la interiorización de las indagaciones. 
En octubre de 1936,  llega María 
Zambrano, “[…] ocasión en que es ho- 
menajeada por un grupo de escritores 
e intelectuales, entre ellos Lezama”,
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dato simple, pero muy conmovedor que 
nos ofrece Enrique Saínz y da prueba, 
este detalle, de lo bien que comenzó 
este prometedor encuentro. 
Al arribar a nuestra isla y contem- 
plar a dichos poetas que daban muestra 
de una actitud ante la poesía muy sig- 
nificativa, de búsqueda, de esencia o 
sustancia última realidad, que tiene, por 
tanto, mucho de filosófica, pero que se 
expresa desde la poesía, Zambrano que- 
dó muy impactada, y este fue el inicio 
de un enriquecimiento mutuo. En 1939 
aparecen publicados en México dos de 
sus libros: Pensamiento y poesía en la 
vida española y Filosofía y poesía, 
de gran importancia en las posteriores 
reflexiones de Lezama y Vitier en tor- 
no a la poesía. En el caso de Vitier se 
identifica rápidamente, porque al leer las 
páginas de la pensadora española fue 
encontrando la esencia de su pensa- 
miento y esta influencia se muestra en 
los poemas de Luz ya sueño, palpando 
en la poesía una especial forma de co- 
nocimiento, en el cual la poesía 
trasciende las rudimentarias manifesta- 
ciones de lo inmediato y nos abre la 
dimensión ontológica de lo real, anhelo 
del poeta que quiere entrar en el mis- 
terio de la existencia para explicarse la 
vida y su suceder. De este modo Ma- 
















Cuba, como poetisa, filósofa, católica; 
se sintió bien acogida entre el grupo 
Orígenes, como en una gran familia. 
Pletórica de satisfacción y buenos re- 
cuerdos se marchó, sin medir hasta qué 
punto, tal vez, ella era responsable de 
lo que dejaba tras de sí, de lo maravi- 
lloso que se fortalecía en La Habana: 
un saber bien enriquecido del cual se 
nutrían muchos pensadores y poetas, 
que se encargarían de transmitirlo, en 
valiosísimas obras, a las nuevas gene- 
raciones, todo derivado de la 
comprensión de la  razón poética 
zambraniana. 
Conclusiones 
María Zambrano propuso, con irrenun- 
ciable esperanza rescatar a la 
conciencia de su enemistad con la vida, 
al proclamar el valor de un método efi- 
caz para alcanzar la plenitud humana, 
y supo llevar a cabo la materialización 
de este en sus obras, y me atrevería a 
asegurar que también en su vida des- 
enmascaró a la tan alabada razón 
moderna de forma lúcida y realista, pro- 
curando acoger lo mejor de esta y 
reconciliar el logos filosófico racional 
con el logos poético relacional, injertar 
el saber de la dominación en el saber 
de la comunión y, de este modo, que- 
dar conformada una gnoseología 
existencialista, vivificante, útil para to- 
dos quienes la pretendan, portadora de 
elevados principios. La filosofía de la 
razón poética nos ha enseñado que sólo 
a través de un pensamiento donde con- 
vivan en unidad filosofía y poesía, 
puede encontrar el hombre su liberación 
como persona, impulsado por la enso- 
ñación de su esperanza, que jamás se 
debe mutilar, perfeccionando este saber 
71 
 
de vida por la experiencia vivencial que 
es el indicador de cuanto se puede lle- 
gar a alcanzar. El conocimiento en su 
filosofía es resultado de una implicación 
del ser entero, de la vida toda y así se 
nos aparece el despertar del ser unido 
con la vida, que ya no lucha con su co- 
razón, sino que lo halla como un centro 
integrado por el amor. Todo esto y más 
fue transmitido a nuestra cultura, sobre 
todo por los poetas origenistas, pero sin 
lugar a dudas, la influencia zambraniana 
persiste, y su vigencia jamás se perde- 
rá mientras se quiera permanecer en 
un verdadero clima intelectual. 
Notas 
1Zambrano, María. Claros del bosque. España: 
Editorial Seix Barral, S.A., 1986. pp. 11-17. 
2Zambrano, María. “Notas sobre un método”. 
En: Moreno, Jesús. Antología del pensamiento 
de María Zambrano. La razón en la sombra. 
España: Editorial Siruela, 1993. 
3María Zambrano. La hora de la penumbra. 
República de las Letras. Revista Literaria de la 
Asociación Colegial de Escritores (Madrid) (84- 
85); segundo trimestre, 2004. 
4_______. La Cuba secreta y otros ensayos / 
Jorge Luis Arcos, comp. España: Endymion, 
1996, España. 
5Op. cit. (3). 
6Saínz, Enrique. “La obra inicial de María 
Zambrano en José Lezama Lima y Cintio Vitier: 
Algunos apuntes”. Ibídem. 
Otra bibliografia consultada 
BERGSON, HENRY. Introducción a la 
metafísica. Claudio García, ed. Mon- 
tevideo, 1944 
DÍAZ VILLATE, JORGE LUIS. Poesía, hom- 
bre y kosmos en la filosofía de 














DILTHEY, WILHELM. Vida y poesía. Méxi- 
co: Fondo de Cultura Económica, 
1945. 
DOMINGO, JORGE. Los españoles en las 
letras cubanas durante el s. xx. 
Diccionario Bio-Bibliográfico. 
Sevilla: 2003. 
GARCÍA MARRUZ, FINA. María 
Zambrano entre el alba y la auro- 
 
PASCAL, BLAISE. Pensamientos. Barce- 
lona: Orbis, 1984. pp. 474-479. 
VITIER, CINTIO. Lecciones de María 
Zambrano. Málaga: Litoral, 1983. 
ZAMBRANO, MARÍA. Filosofía y poesía. 
México: Fondo de Cultura Económi- 
ca, 1993. 
_______. Pensamiento y poesía en la 
vida española. México: 1939. 
ra. La Habana: Ediciones Vivarium, 
2004. 
María Zambrano en Orígenes. Méxi- 















































nomal Revista 1-2 de 2010.p65 72 02/08/2010, 12:42
 
